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			INTRODUCCIÓN

			Esta es una materia sobre la que se ha escrito hasta la saciedad, debido al interés que suscita tanto entre la comunidad científica como entre los ciudadanos. Por este motivo, el primer interrogante que hay que plantearse es qué aspectos novedosos puede aportar esta obra. Pues bien, las pretensiones con las que nace giran en torno a la consolidación de argumentos ya esgrimidos con anterioridad, pero no interiorizados por el público al cual se dirigen, debido a los falsos mitos que planean sobre este tipo de criminalidad y sus protagonistas. Mediante el reflejo de datos objetivos, se intentará dar una mayor difusión a la realidad de este ámbito desde una perspectiva únicamente criminológica, obviando alusiones jurídicas que comprendan, por ejemplo, el análisis de los tipos existentes, reformas en la materia o análisis de la evolución legislativa de la misma. Únicamente se acudirá al sector jurídico para transcribir los datos estadísticos sobre volumen de delincuencia. 

			Al margen de la destrucción de estos falsos mitos enunciados, se dejará constancia del alcance del fenómeno de la delincuencia sexual en nuestro país y, de manera más resumida, en otros países del ámbito europeo e internacional, intentando plasmar la tasa de criminalidad real que alcanza este tipo de delincuencia. 

			Una vez asentadas las bases reales del fenómeno y discutidas las falsas creencias que planean sobre el mismo, se profundizará en el aspecto más importante de la obra: la rehabilitación de este tipo de delincuentes. Para esto, se analizarán los tratamientos que están siendo de aplicación en nuestro país, así como su eficacia. A posteriori, se llevará a cabo una propuesta de tratamiento diferente a las ya existentes y centrada, en esencia, en un modelo de prevención primaria que, en todo caso, debería convivir con los tratamientos de la actualidad y que se basan, en su mayoría, en un modelo de prevención terciaria. 

			Planteamiento del problema

			La delincuencia sexual ha resultado durante muchos años un fenómeno tabú o tolerable en algunos contextos, y lo sigue siendo todavía en ciertas culturas y entornos sociales. Se trata de una forma de criminalidad que aterra a los ciudadanos, al margen de la prevalencia real de la misma, y provoca graves consecuencias –difícilmente reversibles en algunas ocasiones– en las víctimas. Por este motivo, algunos autores la tildan como el paradigma de la delincuencia violenta (Andrés, 2013) o, incluso, la equiparan a un delito de tortura (Pickering, 1998; Terradas, 2002), abolido y repudiado por la comunidad internacional desde 1948, fecha en la que se aprueba la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que establece en su artículo quinto la expresa prohibición de someter a cualquier tipo de tortura o trato degradante, cruel o inhumano a nuestros semejantes. 

			Otros autores (Garrido y Redondo, 2013) sostienen que el pánico que suscita este tipo de delincuencia es una causa del control social informal que se pretende llevar a cabo sobre el sector femenino, inculcándoles desde jóvenes un miedo o una peligrosidad inherente a ciertos entornos. Este control llevado a cabo por medio de ciertos enunciados provoca, como causa última, un temor por parte de las mujeres pero no al delito en sí, sino al propio género masculino, al que consideran como un peligro potencial. 

			En este sentido, la socióloga Kate Painter hacía una reflexión muy ilustrativa y afirmaba que «las mujeres no tienen miedo al delito, sino a los hombres, y ello constituye un miedo real: un riesgo que restringe la libertad de movimiento, a dónde pueden ir y con quién» (Painter, 1992).

			Por otra parte, este paradigma de la delincuencia violenta suscita también una elevada polémica en torno a los sujetos activos que cometen estos actos. De manera reiterada, la comunidad científica se cuestiona qué hacer con un grupo de individuos cuyas características son muy distintas, que son los encargados de provocar un grave sentimiento de inseguridad y miedo entre sus víctimas. La problemática se ve agravada por las peticiones de la ciudadanía que, movida por un sentimiento de justicia, solicita penas más duras cuyo único propósito sea la inocuización del delincuente. 

			Casos como el de la pequeña Mari Luz o el deleznable asesinato, violación y tortura de las dos policías nacionales del municipio de L’Hospitalet de Llobregat instauran en el ciudadano sentimientos no solo de temor, sino también de odio y venganza. La clase política, en un alarde de populismo punitivo, suele dar respuesta al clamor popular mediante el endurecimiento legislativo, acuñando un derecho penal del enemigo que cada vez tiende más a la inocuización y no al tratamiento y la reinserción de los delincuentes sexuales. 

			A la vista de tales atributos y polémicas, y a pesar de los múltiples estudios llevados a cabo, se considera que todavía hay esferas no exploradas. Dada la alarma social que el fenómeno genera, no debe desdeñarse la posibilidad de volver a llevar a cabo un análisis y estudio de los datos objetivos que se poseen sobre este tipo de criminalidad, para intentar que los mismos prevalezcan y desbanquen finalmente todos los mitos en esta área de conocimiento. 

			 

		

	
		
			DESCRIPCIÓN DEL ÁMBITO DE INTERVENCIÓN 

			Legitimaciones históricas de la delincuencia sexual

			Si bien en la actualidad la violencia sexual es un hecho totalmente reprobable en cualquier tipo de contexto, todavía quedan vestigios de tolerancia pasada en el marco de algunas culturas. Hace algunos años, este tipo de delincuencia se consideraba justificada en ciertos ámbitos y circunstancias. 

			La situación más característica sería la comisión de violencia de índole sexual en el seno del matrimonio, amparándose en argumentos tales como que la mujer era propiedad de su marido y, por ende, quedaba a su merced. Hasta no hace muchas décadas, podíamos encontrar este tipo de episodios en nuestro país, los cuales se narraban casi como gestas heroicas llevadas a cabo por los maridos. Siguiendo con estos planteamientos que consideraban a la mujer como un objeto, se producían las mismas consecuencias cuando se apalabraba el matrimonio de una hija que era obligada a casarse con alguien a quien, en ocasiones, ni conocía y, evidentemente, a quien debía complacer en todas sus peticiones (Redondo, 2002). 

			En otro contexto, como sería el bélico o el político, las agresiones sexuales eran concebidas como demostraciones de poder o dominio, especialmente ante los vencidos. Con estos mismos fines, se convertían en hechos habituales en regímenes autoritarios que pretendían, mediante la comisión de estos ilícitos, someter al pueblo. En un escenario más actual, todavía podríamos encontrarnos con agresiones sexuales llevadas a cabo por motivos étnicos, raciales o meramente clasistas los cuales, para el autor de las mismas, actuarían como legitimación suficiente para la comisión del hecho. Finalmente, otra cuestión que emplearían los agresores para justificar este tipo de actos sería el estilo de vida de la víctima, es decir, en caso de llevar una vida reprobable se considerarían legitimados a castigar a la víctima por ello. Este argumento suele emplearse en agresiones a prostitutas o a mujeres borrachas (Redondo, 2002). 

			Cabe concluir que, afortunadamente, muchas de estas legitimaciones se han visto superadas a causa de la evolución social, cultural y legislativa vivida en las sociedades occidentales, pero peor suerte se ha corrido en el mundo oriental: algunas de las legitimaciones descritas todavía continúan muy arraigadas en estas culturas.

			Mitos y realidades en el ámbito de la delincuencia sexual

			Si consultásemos a la ciudadanía ciertas cuestiones relativas al fenómeno de la delincuencia sexual, nos encontraríamos con respuestas bastante homogéneas pero que distan mucho de la realidad empírica del fenómeno. Sobre esto se llevó a cabo un estudio (Marteache, Martínez y Pérez Ramírez, 2010), y pudo comprobarse que la opinión pública era diferente dependiendo de si había recibido información objetiva sobre la realidad criminógena del fenómeno o no. 

			Uno de los objetivos de la presente obra es desmitificar, una vez más, este tipo de delincuencia para que prevalezca la realidad de la misma por encima de las especulaciones o percepciones tanto de la ciudadanía como de ciertos profesionales. La tabla 1, tomada de Redondo y Martínez (2013), refleja de manera excepcional los mitos más comunes y la realidad empírica. 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Mitos o creencias erróneas frecuentes

						
							
							Conocimientos veraces

						
					

				
				
					
							
							Todos o la mayoría de los agresores sexuales son hombres adultos. 

						
							
							Muchos agresores son adolescentes y jóvenes que cometen hasta el 40% de los abusos y el 20% de las violaciones. En torno al 10% de los abusos son cometidos por mujeres. 

						
					

					
							
							Todos los delitos sexuales son de índole violenta. 

						
							
							La mayoría consisten en abusos u otros delitos sexuales que no implican violencia directa. 

						
					

					
							
							La mayoría de los agresores o abusadores sexuales son desconocidos por sus víctimas. 

						
							
							En torno al 80% son conocidos, amigos o parientes de las víctimas. 

						
					

					
							
							La mayoría de los agresores reinciden. 

						
							
							La tasa media de reincidencia oficial se sitúa en torno al 20%, aunque es cierto que hay un número importante de delitos no denunciados. 

						
					

					
							
							Los delincuentes sexuales son delincuentes especializados. 

						
							
							Muchos son delincuentes versátiles, lo cual significa que cometen delitos sexuales pero también otro tipo de delitos. 

						
					

					
							
							Los agresores son enfermos mentales e individuos anormales. 

						
							
							Hay una gran heterogeneidad de agresores, desde una mayoría que no tienen diagnósticos formales de enfermedad mental hasta algunos que pueden presentar distintas patologías. 

						
					

					
							
							Los delitos sexuales representan un porcentaje elevado del total de delitos registrados. 

						
							
							Los delitos sexuales registrados en España representan menos del 1% del total de delitos registrados. 

						
					

					
							
							Muchos de los delincuentes reclusos son delincuentes sexuales. 

						
							
							Solo el 5% de la población reclusa lo está por la comisión de un delito sexual. 

						
					

					
							
							La motivación para la comisión de este tipo de delitos es siempre la satisfacción de un deseo sexual. 

						
							
							Mientras que algunos delincuentes buscan realmente la satisfacción sexual, en otros casos la motivación principal para el abuso o la agresión sexual es la ira o el deseo de poder y control sobre las víctimas. 
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